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RECOMENDAMOS

La Familia
Salesiana
de Don Bosco

La editorial S.D.B, de la Casa Gene-
ralicia de los Salesianos (Roma), ha
publicado un bello volumen sobre
la Familia Salesiana de Don Bosco.

El libro, de 202 páginas, a todo co-
lor y con elegante diseño, presenta
el ya crecido árbol salesiano.

Inicia con la Carta de Comunión.
Sigue con las orientaciones oficiales
para que un grupo pueda pertene-
cer a la FS. Presenta un cuadro sin-
tético de los 20 grupos que integran
la FS. Posteriormente va describien-
do grupo por grupo.

Cada grupo es presentado según el
siguiente esquema: noticias históri-
cas, identidad del grupo, misión y
actividad.

Al final, aparece un cuadro con 28
grupos más que podrían pertenecer
en el futuro a la FS.

El volumen abunda en fotos, algu-
nas de valor documental, otras de
carácter descriptivo.

El libro es un manual indispensable
para todos los que pertenecen a la
FS. Recorriendo sus páginas apare-
ce patente la magnitud y versatili-
dad del carisma salesiano.

Este libro puede ser adquirido en la
Librería Salesiana, de San Salvador.

Don Bosco Educador
Basilio Bustillo

CONOCIENDO
        A DON BOSCO

Lo que más pre-
ocupaba a Don

Bosco era educar
a los muchachos.

se sirvió también
de la pluma para
ello. Muy pronto
comenzó a escri-
bir libros para los
jóvenes: Biografía

de Luis Comollo, Historia
Eclesiástica, sistema mé-
trico decimal, El joven
cristiano.

El Joven cristiano es un devocio-
nario para educar en la piedad y las
buenas costumbres.

De él se servían sus muchachos
para hacer un poco de meditación
cada mañana. En él se encontraban
las distintas devociones a Jesús Sa-
cramentado, a la Virgen, al Angel
de la Guarda, a San Luis Gonzaga;
la manera de confesarse bien y de
comulgar.

Organizó la “Compañía de San
Luis” para reunir a los jóvenes
comprometidos a ayudarse unos a
otros y a ser mejores.

Y se atrevió a invitar al Arzobispo
para asistir a la fiesta de San Luis.
Fue entonces cuando, con la mitra
en la cabeza, olvidando que aque-
lla capilla era solamente la “cate-
dral de Don Bosco”, subió al pe-
queño púlpito y chocó con la mi-
tra en el techo...

Entre las sonrisas de todos, pro-
nunció el Arzobispo Fransoni aque-
llas palabras:

-¡Hay que respetar a los chi-
cos de don Bosco y predicar-
les con la cabeza descubier-
ta!

Después de la función religiosa le
dedicaron una fiesta en el patio, de-
lante de la iglesia. Declamaron poe-
sías y representaron un dialoguito
y un sainete que le hizo reír mu-
cho.

Pudieron los muchachos besar su
mano, tocar sus vestidos, vitorearle
sin cesar y rodearle hasta impedir-
le el paso. Pretendían en su entu-
siasmo, entronizarle en sus brazos
y llevarle así a su palacio...

Por la noche se soltaron globos
aerostáticos y se dispararon fuegos
artificiales.
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